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Ariadna...

Los lunes solían ser odiados por muchos, pero para mí eran un motivo de alegría. ¿La razón?

Mi jefe.

Así es, el señor Wilson —Jorge para mí— era la chispa que encendía mi motivación cada mañana. Su presencia bastaba para que llegara al trabajo con una energía inagotable.

Con su imponente estatura, su complexión atlética, su cabello rebelde y esos ojos cafés que parecían guardar mil secretos, Jorge era la razón por la que mis días brillaban. Llevaba tres años trabajando a su lado, y cada uno de ellos solo había reforzado mi admiración por él.

Sin embargo, con el tiempo entendí una verdad innegable: Jorge estaba casado con su trabajo. No había espacio en su vida para nada más, y parecía feliz así. Su disciplina, constancia y dedicación lo habían convertido en uno de los empresarios más influyentes del país, un referente en el mundo de las importaciones y exportaciones. Era astuto, visionario y había cuadruplicado la fortuna que heredó de su padre.

Saber que su corazón pertenecía a su profesión no evitaba que yo suspirara por él o que, en silencio, lo admirara cada vez que tenía la oportunidad.

El taxi se detuvo frente al imponente edificio donde trabajaba. Pagué al conductor y bajé apresuradamente, sin atreverme a mirar el reloj. Sabía que llegaba tarde.

El rascacielos que albergaba la empresa de Jorge era un reflejo de su personalidad: elegante, funcional y sin pretensiones innecesarias. Él siempre decía que no necesitaba treinta pisos para demostrar su éxito, así que ocupaba los últimos cinco niveles para su compañía y alquilaba el resto.

Recordé el día en que anunció la disponibilidad de los otros pisos. Todos los empresarios que entendían el privilegio de trabajar cerca del señor Wilson compitieron por un espacio en ese nuevo centro de negocios.

Atravesé el vestíbulo, iluminado por la luz natural que se filtraba a través de los enormes ventanales que lo rodeaban. Jorge, siempre precavido, se había asegurado de que nadie interrumpiera su apretada agenda. Por eso, solo un ascensor llegaba a los pisos de su empresa, y para acceder a él se necesitaba una clave de seguridad.

Coloqué mi palma en el panel biométrico y las puertas se abrieron. Al entrar, presioné el botón del último piso.

Cuando el ascensor se detuvo, caminé rápidamente por el pasillo. El sonido de mis tacones resonó en el ambiente, llamando la atención de los pocos empleados presentes. Me detuve frente a mi oficina, respiré hondo y abrí la puerta.

Para mi sorpresa, mis tres hermanos estaban allí, riendo y bromeando con mi jefe. Ah, sí... se me olvidó mencionar que Jorge también era el mejor amigo de ellos.

—Ariadna, pasa y cierra —dijo Brad entre risas.

Dejé mi abrigo en el perchero y me di cuenta de algo:

«¡Maldición! Dejé la comida en el taxi», pensé, frustrada.

—Adivina. ¿Quién se casa? —preguntó Gerardo con una sonrisa pícara.

Me encogí de hombros, fingiendo indiferencia, y me dirigí a mi escritorio para dejar mis cosas.

—Jorge —anunció Leonel.

Un ataque de tos me sacudió de repente. Me senté de golpe en mi silla, y Brad, el mayor de mis hermanos, se acercó corriendo con un vaso de agua.

—¿Estás bien? —preguntó, dándome palmaditas en la espalda.

«¿En serio me lo preguntas? ¡El hombre que me gusta se casa, y ni siquiera sabía que tenía novia! ¡Y se supone que yo debería saber todo de él», pensé, entrando en pánico.

—Estoy bien, solo me atraganté con mi propia saliva —respondí, recuperando la compostura. Miré a Jorge, tan sereno detrás de su escritorio, y sentí el impulso de lanzarle algo por no haberme contado algo tan importante—. ¿Quién es la afortunada?

«O mejor dicho, la mujer que me convertirá en criminal», añadí mentalmente.

—Todavía no lo sé —confesó Jorge con sinceridad.

«Uf, me salvé de la cárcel», pensé, aliviada.

—¿Entonces? —pregunté, confundida.

Jorge entrelazó sus manos y apoyó los antebrazos sobre el escritorio. Era exasperantemente atractivo, y seguramente lo sabía... aunque, conociendo lo despistados que pueden ser los hombres, quizá ni siquiera fuera consciente.

Amaba esa oficina. No era solo un espacio de trabajo, sino un reflejo de la vida de Jorge. Detrás de su escritorio había un enorme mapamundi que se iluminaba por las noches. A los lados, estantes repletos de libros. Una de las paredes era un ventanal, y cerca de él, una mesa con un telescopio, porque a Jorge le encantaba observar las estrellas.

—Dime, Ariadna —comenzó él, clavando su mirada en mí—, ¿conoces a alguna mujer que sea inteligente, altruista, leal, trabajadora, honesta... y hermosa?

«Obvio, yo. Pero no me consideras porque soy la hermanita de tus amigos», pensé, conteniendo un suspiro.

Inspiré profundamente, dejando que el aire llenara mis pulmones antes de soltarlo lentamente. Mi mirada, sin darme cuenta, se había perdido en los ojos de mi jefe. Él me regaló una sonrisa ladeada y arqueó una ceja, esperando.

«No está mirándote porque le gustas, está esperando que digas algo» me reprendió mi conciencia con una punzada de realidad. Sacudí la cabeza y aparté la vista, sintiéndome algo tonta.

—Me temo que no —respondí al fin, recuperando la compostura.

—Te lo dije, Ariadna es demasiado celosa con sus amistades universitarias —comentó Leonel, el menor de mis tres hermanos, mientras se pasaba la mano por la incipiente barba con aire de sabiduría.

—¡Eso no es justo! ¡Estoy ocupada entre los estudios y el trabajo! —me defendí, ofendida, lanzando una mirada acusadora a cada uno de ellos—. Además, el único amigo que no han espantado es Edward, y es porque no les representa una amenaza romántica.

Era cierto. En otro tiempo, en lo que parecía una vida completamente diferente, había tenido amigas. Pero mis hermanos, estos tres “encantadores rompe corazones”, se las arreglaron para arruinar cualquier posibilidad de amistad verdadera. Entre conquistas fugaces y corazones rotos, mi reputación como amiga confiable se fue por la borda. En la universidad, empezó a correr el rumor de que mis hermanos eran atractivos, sí, pero también complicados. Poco a poco, todas las chicas se alejaron de mí.

No podía culparlas del todo. Tampoco responsabilizaba por completo a mis hermanos. Al final, entendí que aquellas chicas no eran realmente mis amigas, solo se acercaban a mí para acercarse a ellos. Mis hermanos, sin proponérselo, les enseñaron una dura lección. Y yo, aunque nunca promoví la idea de jugar a “Cupido”, terminé pagando las consecuencias.

—De todas formas, yo pienso que para casarse con alguien hay que conocerlo bien. Saber si te agrada, si tienen metas similares y formas de pensar compatibles —opinó Brad, el mayor, mientras se levantaba del sillón con su usual aire reflexivo.

«¡Ese es mi hermano sabio y aburrido!», pensé con una sonrisa.

—Para eso existen las citas —intervino Jorge, lanzándome una mirada cargada de intención y un guiño travieso—. Además, la única mujer que conozco y que realmente me agrada... eres tú, Ariadna.

«Ay, por favor, dame luz verde y me lanzo como en telenovela», pensé con una mezcla de ilusión y picardía.

—Ella no está en tu lista de posibles conquistas —saltó Gerardo, con tono protector.

«¡Ay, Gerardo, qué inoportuno!» pensé mientras apretaba los puños con frustración.

—Claro, seguramente te cae bien porque la ves como nuestra hermanita —añadió Leonel, como si eso lo explicara todo.

«Con este trío de caballeros medievales cuidándome como si tuviera diez años, terminaré sola, rodeada de gatos, un par de perros y una suscripción vitalicia a novelas románticas...»

—¿No tienen algo más que hacer? —pregunté con evidente fastidio.

Después de todo, el empresario exitoso era Jorge, no este trío de entrometidos.

—Ahora que lo mencionas, tengo una reunión con un cliente —dijo Brad, saliendo de la sala con paso seguro.

—Yo tengo una cita... bueno, una reunión con una estudiante —añadió Gerardo con una sonrisita sospechosa.

—Qué apropiado... —dije entrecerrando los ojos—. Eres todo un caso.

—¡Oye! Es mayor de edad y no es mi alumna. —Se levantó y se dirigió hacia la puerta.

—¿Entonces por qué la vas a ver?

—Tiene algunas dudas sobre... anatomía. —Gerardo sonrió ampliamente antes de desaparecer.

Giré lentamente la cabeza hacia Leonel y levanté una ceja inquisitiva.

—Yo no tengo ningún plan —dijo con desparpajo.

—Bueno, entonces deberías estar “no haciendo nada” en tu propia panadería, no aquí —le indiqué con los brazos cruzados.

Mis hermanos eran exitosos, sí, pero cada uno a su manera. Brad era un abogado brillante, metódico y racional. Gerardo, un carismático profesor universitario que despertaba suspiros y causaba dolores de cabeza en igual medida. Leonel, el más relajado, dirigía una panadería que, para sorpresa de muchos, era un éxito local. Habían nacido en ese orden, y en ese mismo orden se dedicaban a complicarme la existencia.

Solté el aire de mis pulmones con resignación y volví mi atención al hombre frente a mí. A mi guapísimo jefe.

—No creo que debas dejarte influenciar por un grupo de solteros empedernidos —comenté, aún desde mi silla.

Sí, colocar mi escritorio dentro de su oficina había sido una de mis mejores ideas. Tenerlo tan cerca me permitía admirarlo sin ser descubierta... o eso quería creer.

—Lo sé, pero... ¿de qué sirve tener éxito y dinero, si al llegar a casa todo está en silencio? —respondió Jorge con sinceridad.

«Yo podría llenar ese silencio, sobre todo en tu cama... en las noches frías» pensé, reprimiendo una sonrisa traviesa.

—¿Y qué piensas hacer? —pregunté, tratando de enfocar mi mente en algo menos comprometedor.

—Haremos una lista de las mejores candidatas, y organizaremos algunas citas.

—¿Cree que con una sola cita sabrá si es la indicada para casarse?

—Sí. Como dije, debe ser inteligente, generosa, dedicada...

—Y hermosa —lo interrumpí, completando la oración con una mezcla de ironía y resignación.

Pasé las manos por mi rostro y me estrujé el cabello, buscando excusas para convencerlo de que esa idea era absurda. Pero si había algo que conocía de Jorge, era su terquedad: cuando se proponía algo, lo conseguía.

—Está bien, prepararé una lista con posibles candidatas y agendaré las citas —cedí finalmente.

—Perfecto —respondió él, satisfecho.

Encendí mi portátil y comencé a escribir nombres. Algunas actrices, modelos, empresarias... y en un par de ocasiones, sin poder evitarlo, escribí el mío. Aunque, por supuesto, terminé borrándolo con un suspiro.

—¿Alcanzaste a comer algo hoy? —preguntó Jorge sin levantar la vista de sus papeles.

—Comí algo de camino a la universidad —mentí sin parpadear. En realidad, ni siquiera había tenido tiempo de abrir mi almuerzo... que, para colmo, olvidé en el taxi.

Al terminar la jornada, justo cuando el sol comenzaba a desvanecerse detrás de los edificios y la oficina se sumía en ese silencio particular que solo conoce quien se queda hasta tarde, me acerqué a su escritorio con una hoja cuidadosamente doblada en la mano. En ella, había anotado cien nombres. Cien.

Cada uno seleccionado con la intención velada de hacerle reconsiderar aquella idea que, para mí, rayaba en lo imposible. Era mi manera sutil —aunque algo irónica— de decirle que lo que proponía no tenía ni pies ni cabeza. Esperaba, honestamente, que al ver semejante cantidad de opciones, se sintiera desbordado, confundido... y que abandonara el proyecto antes de siquiera empezarlo.

Pero para mi sorpresa, él no reaccionó como yo esperaba. No frunció el ceño, no suspiró exasperado, ni mucho menos dejó la hoja a un lado. Simplemente la tomó entre sus dedos con una calma desconcertante, leyó los primeros nombres con detenimiento y, luego, alzando la vista, me dedicó una sonrisa tranquila. No dijo una palabra. No hacía falta. En su mirada había algo que me dejó sin argumentos: una mezcla de determinación y entusiasmo que, sin saber cómo, empezó a sembrar la duda en mí.

Tal vez su absurda idea no era tan descabellada después de todo.

Jorge...

Sabía que no había comido.

La conocía tan bien que no me cabía duda de que me había mentido. Había fingido, como otras veces, quizá por orgullo, quizá por no parecer vulnerable. Pero yo la veía. La sentía.

Una sonrisa involuntaria se dibujó en mis labios al recordar aquella vez en que casi se atraganta del impacto, cuando Leonel le comentó que yo pensaba casarme. Fue un instante breve, pero sus ojos la delataron. Como siempre.

Tenerla cerca era un deleite silencioso, una especie de gozo que cargaba cierta culpa. Sabía que entre nosotros no podía existir algo más que amistad, que cualquier fantasía que se formara en mi cabeza estaba condenada a quedarse allí, en lo imaginario. Mis amigos eran un constante recordatorio de esa línea que no debía cruzarse. Aun así, a veces me sorprendía soñando despierto, imaginando que por una vez reunía el valor necesario, caminaba hacia ella y confesaba todo lo que ocultaba mi mirada cada vez que la veía.

Pero también sabía que, si siquiera llegaba a rozar uno solo de sus cabellos color fuego, arriesgaría más que una amistad: perdería a las únicas personas que se habían mantenido a mi lado en los momentos más oscuros. Y, siendo honesto, tampoco creía que ella sintiera lo mismo. ¿Quién podría interesarse en un hombre de treinta y ocho años, obsesionado con el trabajo y los proyectos interminables?

Por el rabillo del ojo noté que Ariadna se levantaba de su silla. Venía hacia mí.

Me aclaré la garganta, tratando de disimular el temblor de mi interior. Rápidamente deslicé mi silla hasta esconderme tras el escritorio, porque bastaba una mirada para que algo dentro de mí despertara con fuerza indomable. Pero ella... ella era intocable.

Ariadna me observó con esos ojos tan peculiares que poseía, cuyo color parecía cambiar con el vaivén de sus emociones. Usualmente eran de un azul claro, casi cristalino, pero tenían la maravillosa capacidad de reflejar la prenda que llevaba puesta, como si fueran espejos de su estado de ánimo.

—Aquí tienes una lista con las mejores candidatas que encontré —dijo mientras me extendía una carpeta.

La tomé con cierta ilusión y comencé a buscar su nombre entre las hojas, aunque en el fondo sabía que no estaría. Cerré la carpeta con una punzada en el pecho. Por supuesto, no lo incluiría. No le interesaba. Pero dolía... dolía admitirlo.

—¿Qué te parece si vamos a cenar y discutimos sobre esto? —le propuse, intentando sonar casual.

—Perfecto —respondió con una sonrisa tranquila antes de volver a su lugar.

Tuve que inhalar profundamente un par de veces para intentar calmar la maraña de sensaciones que su sola presencia provocaba en mí. Me puse el abrigo y nos dirigimos juntos hacia el ascensor, sin decir palabra.

La cercanía de Ariadna siempre me provocaba una mezcla contradictoria de emociones. Tan cerca... pero, al mismo tiempo, tan inalcanzable. A veces me costaba recordar por qué debía mantenerme fiel a mis convicciones, sobre todo cuando mis pensamientos sobre ella eran tan... intensos.

Descendimos hasta el estacionamiento y caminamos hasta el coche. Me adelanté para abrirle la puerta y le ofrecí la mano para ayudarla a subir. Quizás fuera una tontería, pero ese breve instante en que nuestros dedos se rozaban era lo más cerca que podía estar de ella... y lo atesoraba.

Rodeé el vehículo, subí y comencé a conducir.

—¿Estás bien? —pregunté mientras esperábamos la luz verde en un semáforo.

—Sí, ¿por?

—Porque cuando estás feliz, hablas sin parar... pero cuando algo te preocupa, te sumes en el silencio.

Ella giró el rostro hacia mí, sorprendida, con las cejas levemente alzadas. Su mirada me atravesó, y por un segundo deseé hacer lo impensable: inclinarme hacia ella y besarla. Solo un segundo.

—Parece que me conoces bastante bien —murmuró.

Claro que sí, mi catarina, pensé con melancolía. Aunque daría lo que fuera por conocerte aún mejor.

—Es que hace tiempo que compartimos muchas cosas —fue lo único que dije, sin atreverme a más.

Ella asintió con un gesto leve. Yo solté el aire contenido y continué conduciendo, tratando de disipar la tensión que crecía dentro de mí.

—Supongo que la lista es larga —comentó de pronto—, y no creo que ningún restaurante quiera tenernos toda la noche sentados. ¿Qué tal si pedimos comida y vamos a tu casa a trabajar tranquilos?

Su voz era natural, su propuesta inocente. Pero para mí, era una tentación disfrazada de rutina.

—No creo que sea una buena idea —respondí sin titubeos.

—¿Por qué no?

Porque no estoy seguro de tener la fuerza suficiente para estar contigo en mi espacio, tan cerca, tan sola... sin dejarme llevar por todo lo que reprimo. Pero esa verdad no podía decirla, así que opté por una excusa más racional.

—Tus hermanos no lo aprobarían. Sería muy complicado.

Ariadna resopló suavemente y replicó:

—Creo que exageras. Primero, pasamos todo el día solos en la oficina. Segundo, es por trabajo. Y tercero... sinceramente, tú no eres mi tipo de hombre.

Lo sé, pensé con una punzada en el pecho. No soy tu tipo. Pero no tenías que decirlo en voz alta.

Y sin que mi mente lograra frenarlo, mi boca lanzó la pregunta:

—¿No soy tu tipo? ¿Y cómo sería tu tipo, entonces? —intenté sonreír para suavizar la incomodidad, pero me dolía más de lo que imaginaba.

—no sé exactamente —respondió pensativa—. Me gusta que tengan un poco de barba, que sus manos estén bien cuidadas. Que sean amables, atentos... Que se preocupen por cómo me siento, que me miren como si fuera especial. Pero, sobre todo, que estén dispuestos a luchar por mí, incluso cuando todo parezca en contra.

Solo me falta la barba, mi catarina, pensé con ternura y tristeza a la vez. Todo lo demás, lo haría sin dudar por ti.

No añadí nada más. ¿Para qué? Era evidente que mi comentario no había sido de su agrado.

Decidí entrar en un local de comida rápida, uno de esos sitios modernos donde mezclaban sabores de distintas culturas. El aroma a especias y frituras flotaba en el aire, envolviéndonos en una cálida bienvenida.

—¿Qué hacemos aquí? —Ariadna se inclinó hacia adelante, apoyando las manos en el tablero del auto, y miró con curiosidad por la ventana.

Esa era una de las cosas que más admiraba de ella: su capacidad para maravillarse con lo cotidiano. Cada lugar nuevo le despertaba una chispa de entusiasmo, como si el mundo estuviera lleno de pequeños tesoros por descubrir.

—Sé que te encantan los tacos y las papas fritas. Este sitio se llama Food Fusion; aquí podrás disfrutar de ambos —expliqué, intentando disimular lo mucho que me importaba su opinión.

—¿Luego iremos a tu casa? —Entrecerró los ojos, y una sonrisa tímida asomó en sus labios.

—Sí, pero como ya te he dicho, esto es estrictamente profesional. Eres una adulta, y yo... no soy tu tipo. —No quise que mis palabras sonaran tan frías, pero era la única manera de protegerme.

La verdad era que había elegido ese lugar precisamente por ella. Sabía que le fascinaba la comida casual, esos pequeños placeres que alegran el día.

¿Por qué tenía que enamorarme de la única persona que no podía tener? Era la pregunta que me atormentaba cada noche antes de dormir y la primera que me venía a la mente al despertar, cuando su imagen llenaba mis pensamientos.

Giré la cabeza hacia ella y la encontré observándome fijamente. Al notar mi mirada, desvió rápidamente los ojos hacia la ventana detrás de mí, como si el paisaje urbano de repente le resultara fascinante.

—¿Cómo es posible que no conozcas este lugar? —pregunté mientras avanzábamos hacia la siguiente ventanilla.

—Eso mismo me pregunto yo —respondió cruzando los brazos, con un gesto entre divertido y desconcertado.

—Hay una sucursal cerca de la oficina —mencioné, estudiando su reacción.

La puse ahí para que no tuvieras que caminar mucho.

—¿En serio? No tenía idea.

—Entonces, ¿dónde sueles comer? —La curiosidad me ganó.

Ariadna se cubrió el rostro con las manos y negó con la cabeza, como si hubiera cometido una travesura.

Dios, ¿cómo puede ser tan adorable?

En un impulso, tomé sus manos y las aparté suavemente de su cara. Nuestras miradas se encontraron, y por un instante, el mundo pareció detenerse. Rápidamente, solté sus dedos antes de que la tentación de besarla venciera mi juicio. Aquella era una línea que jamás debía cruzar.

—Ahora quiero saberlo. ¿Dónde almuerzas?

—No es nada especial —respondió, frunciendo el ceño con timidez.

—Para mí lo es —insistí, y noté cómo contenía la respiración.

Ariadna cerró los ojos, inhaló profundamente y exhaló, como si estuviera preparándose para confesar un gran secreto.

—Bueno... Cuando no tenemos reuniones o el trabajo no me abruma, pido sushi y una copa de vino. Lo recojo en recepción y subo al techo del edificio.

—¿Al techo? —La sorpresa se apoderó de mí.

—Sí. Tiene una vista increíble. He pensado en llevar una silla plegable y quizá unas plantas, pero no quiero llamar la atención. —Una sonrisa tímida iluminó su rostro, y sus mejillas pecosas se sonrojaron levemente—. Además, no tengo permiso para estar allí, y no quiero meter en problemas al portero por mi culpa.

—No sabía que almorzabas sola.

Yo también lo hacía, y cada día luchaba contra el deseo de invitarla a acompañarme. Incluso esos breves momentos de distancia hacían que la extrañara.

—No lo veo como soledad. Verás, vivo con mis padres y mis tres hermanos. Aunque cada uno tiene su propio departamento, siempre terminan reunidos en el mío. A veces, solo necesito un poco de silencio... hasta mis propios pensamientos pueden ser agotadores. Y es allí, en el techo, donde encuentro esa paz.

—Eres increíble —murmuré, admirando aún más a esa mujer llena de matices.

• ────── ✦ ────── •

Ariadna...

No podía creer que acababa de revelarle mi lugar secreto. Pero él solo me miró con esos ojos profundos, y me sentí vulnerable y a salvo al mismo tiempo.

De pronto, una empleada nos entregó nuestro pedido. Ni siquiera recordaba haberlo hecho, mucho menos pagarlo. ¿En qué momento había ocurrido? Me di cuenta de que mi obsesión por Jorge me estaba haciendo perder detalles importantes de la vida.

Él colocó con cuidado varias bolsas de papel sobre mis piernas y me pasó dos bebidas en un portavasos.

—Espero que no te importe; pedí té helado de limón.

—¡Me encanta el té! De hecho, es mi bebida favorita —respondí, sorprendida por la coincidencia.

Jorge sonrió y reanudó el viaje.

Sabía dónde vivía, por supuesto. Incluso había estado en su apartamento alguna vez, aunque solo para llevarle documentos olvidados. Pero cada visita era una tortura dulce: el olor de su colonia impregnando las camisas colgadas, la elegancia discreta de sus muebles, la luz natural filtrándose por los ventanales...

Su hogar, al igual que su oficina, era un reflejo de él: moderno, minimalista y sofisticado. La habitación principal ocupaba el segundo piso, amplia e iluminada. En la terraza, un telescopio y un cuaderno de notas revelaban su afición por la astronomía. Abajo, el salón comedor y la cocina parecían sacados de una revista de diseño.

Atravesamos juntos el vestíbulo del edificio, cargando entre los dos las bolsas con comida, las bebidas y la carpeta con la lista de nombres. Sin decir mucho, entramos al ascensor. El ambiente era tranquilo, con ese tipo de silencio cómodo que solo se comparte cuando hay cierta confianza. Subimos hasta su departamento.

Era la primera vez que me encontraba con él en un espacio tan íntimo. Sabía que, una vez cruzada esa puerta, no habría interrupciones ni llamadas inoportunas. Estábamos completamente a solas.

Durante un instante, una ráfaga de pensamientos traviesos cruzó por mi mente. Pero me obligué a serenarme. Tenía muy claro que, aunque lo deseaba más de lo que quería admitir, él probablemente no correspondía a mis sentimientos. Nunca me había dado señales claras, ninguna pista que me permitiera soñar con algo más.

Durante un tiempo pensé que quizá mis hermanos tenían algo que ver con su distancia, pero después entendí que su prioridad era su trabajo. Era un hombre disciplinado, centrado y, aparentemente, sin tiempo para el romance.

Al menos, hasta ahora.

—Ponte cómoda, iré por unos platos —me dijo Jorge con una sonrisa encantadora que me desarmó por completo, antes de dirigirse a la cocina.

Me quité el abrigo y los zapatos, y me senté en la pequeña mesa frente al sofá. Cerré los ojos por un momento para intentar calmar mi corazón, que latía con más fuerza de lo habitual. Colocando sobre la mesa la carpeta, un lápiz, un resaltador y un bolígrafo, me preparé mentalmente para compartir varias horas con él... sin perder la compostura.

Jorge regresó poco después, ya con la comida servida y las bebidas listas.

—Nunca te había preguntado qué te parece mi departamento —comentó mientras se sentaba junto a mí.

«Es bonito... y tal vez, si te quitaras la camisa, podría apreciarlo mejor», pensé divertida, pero me limité a sonreír con picardía.

—Podrías considerar agregar algunas plantas. Le darían un toque más acogedor —dije finalmente, buscando mantener una conversación neutra.

—No tengo idea de cómo cuidar una. Probablemente no durarían ni una semana —bromeó.

Tragué saliva cuando se quitó la chaqueta y la dejó sobre el sofá, como si no fuera nada, pero para mí fue un detalle imposible de ignorar.

—Podría ayudarte con eso. —Mis ojos se abrieron como platos al darme cuenta de que lo había dicho en voz alta—. Me refiero... con las plantas.

—Cierto, se me había olvidado que te apasiona ese tema. Sabes mucho —me respondió, aún con esa sonrisa amable que tanto me gustaba.

—Esa soy yo —dije antes de darle una mordida al taco. Cerré los ojos, disfrutando del sabor intenso y delicioso, y emití un suave sonido de satisfacción. Al abrirlos, lo vi observándome.

Jorge se inclinó ligeramente hacia mí. Por un segundo, contuve el aliento.

«¿Va a besarme? ¿Realmente va a hacerlo?»

Su mirada iba de mis ojos a mis labios, y yo me sentía en un sueño del que no quería despertar.

«¡Sí, va a pasar!»

Estaba tan cerca... a tan solo unos centímetros... Pero en lugar de lo que esperaba, su mano se acercó suavemente a mi rostro y con una servilleta limpió con delicadeza una miga de pan de mi boca.

—Lo siento, tenías algo aquí —dijo con naturalidad, antes de recostarse de nuevo y añadir—. Bien, empecemos con la lista.

Suspiré por dentro, desilusionada, mientras le alcanzaba una hoja.

«Respira, no puedes culpar a alguien por ser demasiado considerado», me repetí con una sonrisa diplomática. «Aunque me lo imagino: “Asistente pierde la paciencia con su jefe tras ilusión romántica fallida”».

—No, esta candidata no. Siempre está envuelta en algún escándalo —dijo, descartando a la primera opción con rapidez.

—¿Tienes algún tipo de preferencia? ¿Rubias, morenas, pelirrojas...? —pregunté, tratando de mantenerme profesional aunque lo miré fijamente, esperando una respuesta que me diera esperanzas.

«Vamos, di pelirrojas... échame una mano, destino.»

—No tengo preferencias. Lo que me interesa es la personalidad —respondió con calma.

«Oh, por favor...» pensé mientras reprimía un suspiro frustrado.

Continuamos repasando la lista, entre bocados y comentarios. El tiempo pasó volando mientras seleccionábamos, con criterio y algo de humor, las mujeres que serían convocadas a una cita con él. De las cien iniciales, solo quedaron quince.

Y, claro, ninguno de esos nombres era el mío.

—Supongo que eso es todo —dije estirándome y haciendo crujir mis dedos.

—Sí, quiero que cites a la primera mañana mismo —indicó con tono decidido.

«Uy, qué prisa le ha entrado», pensé divertida.

—Perfecto —respondí mientras revisaba la hora en mi celular—. Es tarde, debo irme.

—Te acompaño.

«¿A la puerta o a mi cama?», ironicé mentalmente, sacudiendo la cabeza para alejar pensamientos inoportunos.

—No es necesario, le pediré a Edward que venga por mí —dije mientras enviaba un mensaje rápido a mi mejor amigo.

Jorge frunció ligeramente el ceño.

—Ese chico... ¿estás segura de que es gay? No lo parece.

—No lo es. Pero me cae muy bien, y nuestros códigos de amistad son inquebrantables. Solo que mis hermanos no lo aprobarían, así que para evitar problemas, dije que sí lo era.

—Entonces no creo que debas irte con él —dijo, casi en un susurro.

—¿Y eso?

—Es tarde. Podría no ser lo más seguro... —comenzó a decir, pero lo interrumpí poniendo una mano sobre sus labios.

Rápidamente la retiré, sorprendida por mi propio atrevimiento.

—Vamos, Jorge. Eres mi jefe, no mi guardián.

—Tus hermanos confían en que te cuide —replicó él con seriedad.

—Entonces deberían confiar también en que puedo cuidarme sola —le respondí con firmeza, justo cuando me llegó el mensaje de Edward: “Ya estoy abajo”.

Me puse de pie, tomé mis cosas y caminé hacia la puerta.

—Hasta mañana, jefe —le dije con una sonrisa tranquila, ocultando el torbellino de emociones que me llevaba por dentro.
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Ariadna...

Salí deseando que sintiera celos de Edward, pero estaba segura de que decía la verdad y solo me cuidaba por ser amigo de mis hermanos.

Lo irónico era que, cuando lo conocí, me cayó terriblemente mal. Gerardo lo había llevado a casa para celebrar su cumpleaños, ya que sus padres estaban de viaje. Leonel le horneó un pastel y mis padres le prepararon una cena especial.

Ese día no hablé mucho con él, pero quedé impresionada por su inteligencia. Con el tiempo, se volvió inseparable de mis hermanos.

Cuando anuncié que buscaba empleo, me ofreció ser su asistente. Lo rechacé, pero tras tres meses sin encontrar nada, terminé aceptando.

Poco a poco lo fui conociendo y me enamoré de su forma de ser. Ahora, no sabía cómo sacarlo de mi mente... ni de mi corazón.

—Hola, preciosa —me saludó Edward desde su moto—. Dime que al fin se dio cuenta de que lo amas y por eso estabas ahí.
—No. Estaba seleccionando candidatas para sus citas.
—¿Es broma?
—Ojalá. Pero a partir de mañana, mi adonis comenzará a salir con otras. ¡Quiere casarse! —Subí a la moto y lo abracé.
—¿Y qué piensas hacer?
—Organizar sus citas... y sabotearlas todas —declaré con firmeza.
—Así me gusta —dijo él, arrancando el motor—. Creí que le gustabas por cómo te trataba, pero luego supe que era por tus hermanos.
—Amo a mis hermanos, pero a veces desearía que no estuvieran en mi vida.
—No digas eso. Una vida sin Gerardo sería vacía y sin sentido.
Sí, mi mejor amigo estaba perdidamente enamorado de uno de mis hermanos. Lamentablemente, Gerardo solo tenía ojos para las mujeres, dejando a mi pobre Edward suspirando por él.

—Se fue a ver a otra de sus alumnas —murmuré.
—Retomaré la universidad —bromeó Edward, haciéndome reír—. Me aseguraré de reprobar para pedirle tutorías privadas.
—¿Qué carrera elegirías?
—Lengua.
—¿Eso es una materia? —solté una carcajada.
—No lo sé, pero será mi excusa para estar cerca de él.
—¡Basta! Demasiada información —protesté, tapándome los oídos.
—Perdona, pero sabes cómo me pongo al hablar de él.
—Lo tendré en cuenta.
Edward aceleró, y yo me aferré a él. Minutos después, nos detuvimos frente a mi casa.

—Llegamos, principessa —anunció.
—Gracias por buscarme.
—¿Gracias? Invítame al menos a un vaso de agua. Con suerte, Gerardo está y puedo disfrutar de mi dosis diaria de su presencia.
—Eres insoportable, pero vamos. Aprovecha.
Entramos, y como siempre, todos estaban allí, incluido Gerardo.

—Buenas noches —saludó Brad con los brazos cruzados.
—Eran buenas... ahora son mejores porque llegué yo —respondió Edward.
—¿A qué hora piensas llegar? —preguntó Gerardo con severidad.
—Hola, Gerardo —intervino mi amigo, iluminándose solo porque mi hermano había dicho su nombre.
—Ahora no, Edward —replicó Gerardo.
—¿Por qué me hacen esto? ¡Tengo 23 años! En muchos países ya podría entrar a bares o discotecas.
—Las señoritas decentes no vuelven a esta hora —repuso Leonel.
—Increíble —me quejé, y subí a mi habitación.
Encendí mi portátil e investigué a la primera candidata: Camila Hernández, una periodista reconocida, hija de un político importante y, por supuesto, una mujer hermosa.

No tenía defectos, pero eso no significaba que no encontraría la forma de arruinar su cita.

Me duché y me acosté. Mañana sería un día largo: quince citas por sabotear y un jefe por conquistar.

• ────── ✦ ────── •

Desperté temprano y llegué primero a la oficina. Marqué el número de Camila, esperando su voz adormilada.

—¿Diga?
—Buenos días. Llamo de parte de Jorge Wilson. Le propone una cita romántica para esta noche, a las 7 pm. ¿Qué le respondo?
—¡Oh, por Dios! —exclamó—. ¡Acepto, acepto, acepto!
Claro que aceptaría. Mi jefe era el soltero más cotizado del momento. Y, aunque parecía increíble, no tenía fama de mujeriego... sino de adicto al trabajo.

—Muy bien, le recomiendo que se vista con elegancia, lleve algunas joyas discretas y utilice un maquillaje suave.

—Así lo haré —respondí con serenidad.

Finalicé la llamada y una sonrisa se dibujó en mi rostro.

Justo en ese momento, la puerta se abrió y mi jefe ingresó a la oficina.

Jorge...

La vi salir por la puerta y no pude evitar sentirme incómodo al ver que prefería irse con ese sujeto al que llamaba amigo, en lugar de quedarse conmigo.

¿Y si ese tal "amigo" no lo era realmente?

Ella misma me había dicho que Edward no era gay, aunque lo aseguraba solo para evitar conflictos con sus hermanos. Sin embargo, Gerardo me había contado que Edward era el único que había pasado la noche en su casa un par de veces, durmiendo junto a su hermana.

No pude resistirme más. Salí de mi departamento, subí al auto y conduje rumbo a la casa de Ariadna.

Claro que no podía llegar sin más. Necesitaba una excusa razonable, así que en el camino pasé a comprar unas cervezas.

Estacioné frente a la casa de los padres de mis amigos, tomé el paquete y bajé del auto. Caminé con determinación hasta la puerta, levanté la mano para tocar, pero esta se abrió justo en ese momento.

—¡Miren quién llegó! —exclamó Gerardo, mientras nos saludábamos con una palmada amistosa—. ¿Qué haces por aquí?

Sus hermanos se reunieron junto a él y también me saludaron.

—Pensé en venir a compartir unas cervezas con ustedes —comenté, levantando el paquete como muestra.

En ese momento, Edward salió por la puerta. Me miró brevemente y luego se dirigió a Gerardo.

—Deberían permitir que su hermana viva su vida. Les guste o no, ya no es una niña —dijo con calma. Luego pasó entre nosotros, se subió a una motocicleta y se despidió con un gesto—. Cuídense, chicos.

Esperé a que se alejara antes de preguntar:

—¿Qué fue todo eso?

—Ariadna está algo molesta —respondió Brad, soltando un suspiro.

—¿Por qué razón?

—Cree que por ser mayor de edad puede llegar a casa a la hora que quiera —explicó Leonel con tono firme—. No entiende que solo queremos protegerla de personas que puedan aprovecharse de ella.

—¿Como ustedes, por ejemplo? —pregunté con cierta ironía.

—Exactamente. Por eso sabemos de qué cuidarla —dijo Gerardo, sin dudarlo.

—¿Y qué harían si un día se presenta con un novio? —pregunté, intentando ocultar mi verdadero interés.

—No tendrá novio —declaró Leonel con contundencia, y sus hermanos asintieron, respaldando la afirmación.

—Al menos, no hasta que termine la universidad —agregó Brad, pasándose una mano por el cabello—. Y para eso, falta poco.

Preferí no seguir insistiendo. Estaba claro que no cambiarían su postura y, por mucho que lo intentara, no podía dejar de sentir lo que sentía por Ariadna.

—Bueno, ¿y dónde vamos a tomar estas cervezas? —pregunté, cambiando de tema.

—Jamás imaginé que Jorge quisiera beber un lunes —bromeó Leonel.

—Solo es una cerveza —dije con tranquilidad.

—Claro... —Brad me dio una palmada en la espalda y negó con la cabeza—. Esta vez paso. Mañana tengo que ir a la corte y necesito estar enfocado.

—Yo tengo un examen a primera hora —añadió Gerardo.

—Y yo debo regresar temprano a la panadería. Tengo un pedido grande que entregar antes del mediodía —comentó Leonel.

—Está bien, regreso a casa y lo dejamos para el viernes —propuse.

—Por mí está bien —respondió Brad.

—De acuerdo —dijeron casi al unísono los otros dos.

Me di media vuelta y regresé a mi auto.

A decir verdad, no me importaba mucho no haber compartido las cervezas. Lo que verdaderamente me importaba era saber que Ariadna estaba en casa y descansando, sola.

Manejé por calles tranquilas, sumido en mis pensamientos. Ariadna era la última imagen en mi mente cada noche y la primera cada mañana. De hecho, ella ocupaba cada espacio de mis pensamientos.

No quería salir a esas absurdas citas que mencioné, lo había dicho solo para provocar una reacción en ella. Esperaba que lo olvidara y dejara el asunto ahí, pero Ariadna no era de las que dejaban nada inconcluso. Debí prever que cumpliría con lo que tomaba como una “orden”.

Ahora no me quedaba más remedio que asistir a cada una de esas citas.

Sabía que en ninguna encontraría a la mujer de mi vida, porque esa mujer ya había aparecido... y se sentaba frente a mí todos los días.

Ariadna me había cautivado desde la primera vez que la vi.

Recuerdo que estaba en la oficina cuando Gerardo llegó acompañado de sus hermanos.

—¿Qué planes tienes hoy? —preguntó Gerardo.

—Trabajar.

—¿Ni siquiera el día de tu cumpleaños puedes relajarte un poco? —intervino Leonel, divertido.

—Vamos a casa, lo celebramos juntos —sugirió Brad.

Había conocido a Gerardo en la universidad. Compartíamos algunas clases y, quizá conmovido al verme siempre solo, se acercó. Con el tiempo, me presentó a sus inseparables hermanos, quienes me acogieron como a uno más del grupo. Sin embargo, nunca me habían llevado a su casa... hasta ese día.

Apenas entramos, me envolvió una calidez familiar que me hizo sentir bienvenido. Mette y Lewis salieron a recibirnos con una amabilidad que no se finge.

Entré en la sala y lo primero que llamó mi atención fue una joven de unos dieciocho años. Su cabello rojo, largo y recogido en un moño alto, tenía algunos mechones rebeldes que caían con naturalidad sobre su rostro, dándole un aire aún más encantador. Estaba recostada en el sofá, con los pies sobre el asiento y un libro voluminoso entre sus manos.

Al sentir mi presencia, levantó la mirada unos segundos y luego volvió a sumergirse en la lectura.

Desde ese instante quedé cautivado por ella. Sin embargo, antes de siquiera considerar acercarme, los hermanos me advirtieron con seriedad que Ariadna era "intocable".

Desde entonces, me debato entre el deseo de preservar nuestra amistad... y lo que empieza a parecer amor.

La verdadera oportunidad para acercarme a ella surgió cuando supe que estaba buscando trabajo, con la intención de ser independiente. Me ofrecí a ayudarla, proponiéndole un puesto en la empresa de mi padre. Ella, sin pensarlo mucho, lo rechazó.

Con algo de insistencia —y aprovechando mis recursos— investigué en qué lugares había postulado. Luego, contacté discretamente a cada uno de ellos para asegurarme de que su proceso no avanzara. Meses después, y algo a regañadientes, aceptó trabajar conmigo.

Pensé que tenerla cerca me haría olvidarla. Pero sucedió todo lo contrario. Cuanto más la conocía, más me sentía atraído por ella.

Esa noche, me dejé caer en la cama y cerré los ojos, imaginando lo que sería despertar a su lado.

• ────── ✦ ────── •

Desperté al día siguiente con una inquietud difícil de ignorar.

Me dirigí al baño, abrí la ducha y me quedé unos instantes bajo el agua caliente, intentando despejar mi mente. Cerré los ojos y, sin poder evitarlo, me dejé llevar por pensamientos en los que Ariadna era la protagonista. La imaginaba cerca, sonriendo, mirándome con ternura.

Suspiré y apoyé la mano en la pared, luchando contra mis propios impulsos.

Este deseo silencioso por ella se había vuelto parte de mi rutina. Una que, por momentos, me resultaba casi insoportable.

Terminé de alistarme, tomé mis llaves y salí rumbo al trabajo.

Conducir por las calles de Los Ángeles tenía algo reconfortante. El aire marino, la brisa ligera, la vida que bullía a cada esquina... Todo eso me gustaba de este lugar.

Estacioné en mi lugar habitual y subí a la oficina. Me gustaba llegar temprano, ser el primero. Era una forma de dar el ejemplo como jefe y dueño de la empresa.

Al abrir la puerta, me encontré con Ariadna ya sentada, trabajando frente al ordenador.

Sonreí mientras dejaba mi abrigo en el perchero.

—Buenos días. ¿Madrugaste hoy?

—Un poco —respondió sin levantar la vista—. Hablé con Camila. Quedamos en vernos a las 7:30 en el restaurante Rissotto.

Me quedé en silencio un instante, deseando que aquella cita no fuera real.

—Perfecto. Por cierto, quiero que me acompañes. —Al menos así podría sentir que compartíamos esa cena.

—Lo siento... No puedo.

—¿Y eso?

—Tengo una cita también.

Contuve el gesto de molestia. Así debía ser: ella con alguien más, y yo pretendiendo que eso no me importaba. Solo esperaba que, quien fuera, la hiciera feliz.

—Espero que te vaya bien.

—Gracias —contestó, dedicándome una sonrisa antes de volver a su pantalla—. Por cierto, en treinta minutos tiene reunión con los jefes de departamento.

—¿Desayunaste? —pregunté, más por preocupación que por protocolo.

—No, pero...

—Entonces vamos a comer algo antes de la reunión.

No estaba seguro de poder manejar la idea de verla con otro hombre esa noche. Necesitaba al menos este momento con ella.

Subimos al ascensor. Me quedé observándola en silencio.

—¿Pasa algo? —preguntó, un poco incómoda por mi mirada.

"Pasan muchas cosas que ni te imaginas", pensé.

—¿Te molesta si caminamos hasta la cafetería?

—En absoluto —respondió con una sonrisa, y mi corazón dio un vuelco.

Atravesamos el vestíbulo juntos. Deseé con todas mis fuerzas tomarle la mano, especialmente cuando un hombre se quedó mirándola con demasiada atención.

Tuve que contenerme. No era correcto, no tenía derecho a actuar como si me perteneciera.

Lo sabía. Los celos eran mi punto débil. Me preguntaba qué haría cuando tuviera pareja formal. ¿Soportarlo? ¿Desearía desaparecerlo?

Entramos juntos por las puertas giratorias, quedando muy cerca el uno del otro. Ariadna levantó la vista y sus ojos se encontraron con los míos. En sus labios se dibujó una sonrisa serena.

Instintivamente, ella apoyó sus manos en mi pecho y yo rodeé su cintura con suavidad.

Nos quedamos así unos segundos, perdidos el uno en la mirada del otro.

Y en ese instante, todo pareció posible.

¿Existirá alguna posibilidad de que yo le guste? Deseché esa pregunta tan rápido como llegó a mi mente.

—Debemos darnos prisa —dije, retrocediendo un paso.

Ella solo asintió en silencio.

Ariadna...

Tuve que detenerme un par de segundos para asimilar lo que acababa de ocurrir.

Sin duda, había sido el momento más cercano que había compartido con él... con sus labios.

Solté un suspiro, despejé mi mente y retomé el paso, colocándome muy cerca de su lado.

No era raro que compartiera comidas con Jorge, al fin y al cabo, él era mi jefe. Pero sí fue algo inusual que me invitara a desayunar.

¡Desayuno! Me habría encantado que esa invitación llegara tras haber compartido algo más íntimo, no simplemente por haber llegado temprano a la oficina.

No me molestaba su cercanía. Al contrario, deseaba que nuestra relación se diera en otros términos... no como simple asistente.

Jorge se detuvo frente a un restaurante que, lejos de ser discreto, era elegante y bastante visible.

—¿Entramos? —preguntó, mirándome con esa calma que lo caracterizaba.

Le sonreí y asentí. Entramos y nos dirigimos a una mesa cercana al ventanal. Como siempre, Jorge fue todo un caballero al retirarme la silla.

—Curiosamente, aquí no hay menú —comentó él.

—¿En serio? ¿Y cómo se pide entonces? —pregunté, echando un vistazo a nuestro alrededor. Había varias personas ya comiendo.

—Solo preparan un platillo distinto cada día. —respondió.

—Ah, entonces sirven lo que haya disponible.

—Exactamente. —Jorge sonrió, y por un instante sentí que el mundo se detenía a mi alrededor.

Me perdí en la vista que ofrecía la ventana.

—Estás muy callada otra vez. ¿Ocurre algo?

Giré ligeramente la cabeza para mirarlo. Sus ojos estaban fijos en mí, y sin poder evitarlo, sentí cómo el calor me subía a las mejillas.

—No, todo bien... solo pensaba en asuntos del trabajo.

Un camarero llegó silenciosamente, colocó dos platos generosos sobre la mesa y se retiró sin pronunciar palabra.

—Cualquiera pensaría que te hago trabajar demasiado —bromeó Jorge.

—No más de lo normal —respondí con una sonrisa—. Aunque también tengo pendiente cosas de la universidad.

Tomé un pan con mermelada y le di una pequeña mordida.

—No deben ser tantas tareas, porque te das tiempo para salir en citas —comentó él con tono casual.

Le lancé una mirada entre divertida y sorprendida, pero recordé que yo misma le había mencionado que saldría con alguien, así que relajé el gesto.

—Solo es para distraerme un poco —mentí descaradamente. La verdad era que no me interesaba nadie más... solo el hombre que tenía frente a mí.

Jorge me observó en silencio, alzó la mano y con el pulgar rozó mi labio superior.

No supe cómo reaccionar. Aunque nos conocíamos desde hacía tiempo y existía cierta confianza entre nosotros, nunca nos habíamos tocado de esa manera. Yo, por mi parte, evitaba cualquier contacto físico. Me gustaba demasiado, y sabía que si empezaba a tocarlo, buscaría pretextos para repetirlo. No quería evidenciarme. Además, si me descuidaba, seguro terminaría dándole un par de palmadas en ese impecable trasero que tenía.

—Tenías una manchita —dijo, sin dejar de mirarme.

Tuve que apartar la mirada antes de enrojecer por completo.

"Desde ahora, dejaré que la mermelada me manche... quién sabe, tal vez hasta entre los botones de la blusa." Pensamiento traicionero.

—Gracias —musité, tragando saliva mientras miraba de reojo sus labios, tan definidos como tentadores.

Comimos en silencio por un rato, hasta que Jorge rompió el silencio:

—¿Conozco a la persona con la que vas a salir?

Solté una pequeña risa y negué con la cabeza.

—Es solo un compañero de la universidad —respondí, quitándole importancia.

—Mememe...

—¿Qué significa ese “mememe”? —pregunté, arqueando una ceja.

—Nada en particular. ¿Dónde será la cita?

Regla número uno de una buena mentira: jamás entrar en detalles innecesarios.

—Deberíamos irnos —anuncié, poniéndome de pie con apuro.

Jorge dejó el pago en la mesa y me acompañó hacia la salida.

—Aún no me has contestado.

Este hombre y su impecable memoria...

—Lo sé.

—¿Y bien?

—Será cerca del lugar de tu próxima cita. ¿Eso te basta?

—No. Quiero saber el nombre del sitio.

—¿Para qué? —me detuve, girándome para encararlo—. ¿Piensas contárselo a mis hermanos?

—Claro que no. Pero me gustaría conocer a ese sujeto con el que vas a salir.

Por un instante quise creer que sus palabras eran impulsadas por celos, pero sabía que Jorge era más racional que emocional.

—Es solo una cita, no tengo planes de boda —dije, dándole la espalda mientras reanudaba la caminata.

Él no dijo nada más, solo se colocó nuevamente a mi lado.

De vuelta en el edificio, tomamos el ascensor. Otras empleadas se acercaron para subir, pero Jorge las detuvo con amabilidad:

—Por favor, esperen el siguiente.

Las damas asintieron con cortesía y dieron un paso atrás.

Lo observé con atención. Sí, normalmente mantenía una distancia imperturbable con todos, especialmente con las mujeres, aunque siempre lo hacía con un aire de respeto inquebrantable.

—¿Desde cuándo no compartes el ascensor? —pregunté, cruzando los brazos con curiosidad.

—Lo estoy compartiendo contigo —respondió, lanzándome una mirada por encima del hombro, acompañada de una sonrisa enigmática.

—Me refería a compartirlo con otras personas —aclaré, desviando la vista ligeramente.

—Desde hoy —replicó mientras giraba hacia mí, acortando la distancia entre ambos con paso pausado.

Cerré los ojos y entreabrí los labios, envuelta en el deseo de que ese hombre rompiera todas las formalidades y me besara sin reservas. Sin embargo, en lugar del roce de sus labios, sentí su mano acariciar mi cabello con delicadeza.

—¿Qué haces? —pregunté, abriendo los ojos con una mezcla de sorpresa e incomodidad.

—Tenías algo en el cabello —respondió con serenidad, y pude percibir el brillo travieso de una sonrisa asomándose en su rostro.

«Señor, solo deseo que este hombre despierte en mí todos los sentidos», imploré en silencio, con el corazón acelerado.

Ariadna...

Evité su mirada y recurrí a todas mis técnicas de yoga, concentrándome en respirar mientras intentaba disimular el impulso repentino de acercarme a Jorge y besarlo.

Lo único que me detenía era la certeza de que él me rechazaría.

—Gracias —murmuré apenas las puertas del ascensor se abrieron, saliendo casi de un salto de ese espacio reducido.

Al entrar a la sala de juntas, me dirigí a mi lugar habitual, al fondo, lista para tomar notas de todo lo discutido.

—Ariadna —llamó mi jefe, haciendo que alzara la vista hacia él—. Por favor, siéntate a mi lado.

Los presentes voltearon a mirarme, aunque era lógico: al fin y al cabo, yo era su asistente. Respiré hondo y cambié de asiento.

Saqué mi tablet, conecté el teclado y la coloqué sobre la mesa. Jorge esperó con paciencia a que abriera el programa para reuniones, y solo cuando confirmó que estaba lista, dio inicio a la junta.

Me concentré en escribir sin levantar la vista. ¿Para qué hacerlo? Nadie se dirigía a mí directamente.

Si lo del ascensor había sido extraño, esto lo superaba.

Mi jefe formuló una pregunta, y uno de los gerentes, Nial, respondió con precisión. Asentí, siguiendo su explicación. De pronto, Jorge rozó mi brazo.

Interrumpí mi escritura y lo miré, pero al girar, su rostro estaba a apenas unos centímetros del mío.

Contuve la respiración, recordando dónde estábamos y quiénes nos observaban.

—¿Qué significa esto aquí? —Deslizó su dedo sobre la pantalla, señalando una palabra.

—Es un diminutivo que uso en mi sistema personal. Me ayuda a escribir más rápido —expliqué, notando las miradas curiosas de los demás—. ¿Algo más?

—No, eso es todo —susurró, con un tono que me erizó la piel. Se reclinó en su silla y continuó—. Muy bien, resuelvan ese punto. Quiero el producto en el mercado lo antes posible y agilizar la exportación. Investiguen el potencial en la India; parece un mercado prometedor.

Jorge se levantó, dando por terminada la reunión. Guardé el documento y salí tras él.

—¿Qué sigue en la agenda? —preguntó, revisando su reloj.

—El almuerzo con la señorita D’Amelio.

Avanzamos por el pasillo hacia el ascensor.

—¿Quién es ella?

—La representante de la vinera —recordé, ingresando al elevador.

—Vas conmigo, ¿verdad?

"Por supuesto... No pienso dejarte solo con esa mujer", pensé, aunque me limité a asentir con profesionalismo.

—Sí —respondí, quizá con un dejo de firmeza. Jorge arqueó una ceja, y rápidamente añadí—: A menos que prefieras que no asista...

Dejé la frase en el aire, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza, aunque mantuve la calma en mi expresión.

—Quiero que vengas —contestó él tras una breve pausa.

Al salir, caminamos hacia su auto. Como de costumbre, abrió la puerta para mí antes de ocupar su lugar.

Llegamos al restaurante, donde la señorita D’Amelio ya nos esperaba. Al ver a Jorge, se levantó con una sonrisa que se desvaneció al notar mi presencia.

"Hola. Lamento arruinar tus planes", pensé, saludándola con cortesía.

—Pensé que sería un almuerzo solo entre nosotros —comentó ella, con una sonrisa forzada.

—Es una reunión de negocios, no social —replicó Jorge con su tono habitual: frío y directo.

"Ahí tienes tu respuesta", pensé, conteniendo una sonrisa.

—Tiene razón, como siempre —cedió ella, aunque su gesto delataba incomodidad.

Jorge apartó mi silla para que me sentara, y no aparté la vista de nuestra interlocutora. No era que fuera desagradable; de hecho, era una mujer atractiva.

—Mi viñedo tiene la capacidad para distribuir a nivel nacional, pero buscamos expandirnos al mercado internacional —comenzó ella.

—Entiendo. Quiere que nuestra empresa respalde su marca —intervino Jorge, imperturbable.

Adoptó su postura de negocios: el mentón apoyado entre el pulgar y el índice, los demás dedos semiocultando sus labios.

—Exacto. Al ser una empresa emergente, nos falta el reconocimiento necesario para exportar con éxito —explicó, con seguridad pero un dejo de nerviosismo.

—¿Qué distingue a su vino de los demás? —pregunté, hojeando el menú.

—¿Disculpa? —respondió ella, con evidente irritación.

—Creo que ha comprendido la pregunta —intervino Jorge con serenidad—. Ahora, por favor, respóndala.

—Bu-bueno, contamos con una selección de sabores refinados, y nuestro proceso de añejamiento confiere al producto una calidad que nos distingue entre los mejores del mercado —explicó D’Amelio, con cierto nerviosismo.

—Eso es lo que suelen decir todos los viñedos —comenté, con un dejo de escepticismo.

—Es cierto, lo entiendo —replicó—, pero la hacienda D’Amelio es una de las más extensas y productivas de la región. Además, nuestros vinos están entre los más solicitados por los distribuidores y clientes más exigentes.

Reflexioné sobre sus palabras. Conocía el mundo del vino como pocos; era una verdadera pasión para mí. Sin embargo, por curioso que resultara, no tenía recuerdos de haber probado el suyo.

—Lo entiendo. Aun así, me gustaría visitar sus instalaciones y revisar los informes antes de tomar una decisión. —Jorge me lanzó una mirada que irradiaba orgullo, satisfecho con mi participación. Yo, por mi parte, no pude evitar sentir un impulso afectuoso hacia él.
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